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EL PROBLEMA PASERO

LA CUESTIÓN DE LOS RETORNOS
Nuestro compañero de redacción Serrano Patrocinio, 

publicó en «Diario de Alicante*  unos artículos sobre esta 
cuestión que despertaron gran interés, no solo entre el ele
mento exportador, sino entre el público en general, pues 
nuestra Región se interesa acerca de todo lo que a su princi
pal riqueza afecta.

Para que nuestros lectores puedan juzgar con imparciali
dad, vamos a suministrarles algunos datos muy interesantes 
acerca de esta palpitante cuestión.

El retorno es una cantidad que, de común acuerde arma
dor y cargador, han convenido que el primero devolverá al 
segundo sobre las cantidades que éste embarque en los vapo
res de aquél.

Antiguamente el tanto por ciento que se aumentaba so
bre el flete (el diez por ciento en vapores y el cinco en vele
ros) servía para que los armadores gratificasen a los capita
nes, oficiales y tripulación con objeto de estimularles. Desde 
hace bastantes años, al organizarse los transportes por mar y 
crearse grandes compañías que retribuían con esplendidez a 
su oficialidad y dotaciones, se suprimieron las gratificaciones, 
si bien continuaron los armadores cobrando el diez por ciento 
de capa, el que desde entonces vienen destinando a gratificar 
a los cargadores que les dan la preferencia.

Como prueba de nuestras afirmaciones, publicamos a 
continuación unos docum ::i'js nia'ivo > a los embarques de 
pasa efectuados por e! puerto de Dciva con destino a Ingla
terra durante las temporadas 1925 y 1926.

Liquidación del diez por ciento de retomo correspondiente a la 
UNION COMERCIAL E INDUSTRIAL y a los SOCIOS EXPORTA
DORES de la misma, gastos de la COMISION DE FLETAMENTOS 
c impuesto por adhesión a la U. N. E. A. de Madrid.

Socios exportadores Totales U. ILE. A. Bastos U. C. 1. Socios

José Pastor Colomer 23'65 1'40 2‘3C 10‘70 9'25
Oliver y C.° . . 5‘8( 0'35 0'55 2'60 2'30
Cosmelli S. A. . 289'70 15'65 28'11 130'80 115'15
Blas Aranda Moranc 91 MC 2'50 8'85 41‘30 38'75
José Noguera . 268'65 9'50 26'05 121'30 111'80
Alberto Costa . 167'25 6'15 16'2C 75‘5O 69'40
Francisco Bisquert 61'80 2‘65 6'00 27'90 25.‘25
Matías Signes . . 215'55 8'40 20'90 97'35 88'90
José Moncho. . . 649'15 20'10 62'95 200'00 366'10
J. Romany Aranda . 251'15 7'05 24'30 113'45 106'35
Carlos Aracil. . . 81 ‘85 1'65 7'95 36'95 35'20
Federico Lis. . . 338'65 10'80 32'80 152'95 142'10
José Comes . . . 507'80 25'85 49'25 200'00 23270
Melchor Román. . 388'25 18'35 37'65 175'30 156'95
Bernardo Mulet. . .1'95 — 0'20 0'90 0‘85
Baut.,aMonton y C." 82'35 4'95 8'00 37'15 32'25
Mac Andrews y C." 45'75 2'85 4'50 21'15 18'25
Antonio Marsal. . 289'85 12'70 28'10 130'90 118'15
Alvaro Llinr.esyC.· 156'10 >-65 15'k 70'50 60'85
Antonio Màyans. . 25'10 1'10 2'50 11'80 10'70
Vicente Signes . . 203'40 9'45 19'45 90'50 81'00
J. Morand v C.". . 104'85 6'60 10'15 47'35 40'75
Vicente R smoli.. . 72'20 4M5 7'00 32'60 28'15
Mateo Signes . . 26'00 0'85 2'50 11‘75 10'90
José A. Costa . . 697'45 34'70 67'65 200'00 395'10
Hi;o. ’ * - •■;mbau. 131'951 7'35| 12‘30 59'60 52'20

Socios exportadores Totales U.N.E.A. Gastos U. C. 1. Scccs

¿ijo Bautista Salva. 270'75 8'90 26'25 122'25 113'35
.B.DomenechS. A. 2334'90 102'60 226'45 200'00 1805'85
. Puigcerver y C.‘. 1459'80 49'35 141'60 200'00 1068'85

i . . Monfort e Hijos . 705'15 28'90 68'35 200'00 407'90
4. W. Pollock . . 1409'00 65'90 136'65 200'00 1006'45

I Melchor Puig . . 695'50 31'80 67'45 200'00 396'25
José Riera. . . . 922'05 43'40 89'40 200'00 589'25
José Cavila . . . 539'65 21'85 52'45 200'00 265'35
A. B. Swan . . . 888'55 44'65 86'15 200'00 557'75
Coop.’a W. Society. 1507'80 74'90 146'25 75'00 1211'65

Sumas. . . 1590975 697'30 1542'80 3897'55 9772'10

RliSIl.MEN ÍJtit. DIEZ POR CIENTO t)F. RKTORNOS

Total ingresado en el Banco de
Vizcaya. . . ■ . Ptas. 15.491'85

Falta ingresar, Sr. G avilá . 138'75
• > • Ribes . . . * 279'15 15.909'75

Impuesto para U. N E. A. . . Ptas. 697'30
i Gastos Junta Fletamentos . 1.542'80
1 i 'ara la Unión Comercial e Indus-

trial .... 3.897'55
Para los Exportadores . . . . 9.772'10 15.909'75

Liquidación del diez por ciento de retornos correspondiente a un
GRUPO DE EXPORTADORES que en 1926 se separaron de la Unión
Comercial e Industrial.

Exportadores Totales Gastos U.M.E.A. MpM
itdirtt

Hijo de Bautista Salva. 247'92 14'62 16'25 187'05
J. Monfort e Hijos. 1049'23 88'86 >1'63 798'74
José Moncho. 746'43 31'35 51'32 560'76
J. Puigcerver. . . 835'23 150'31 58'37 626'52
Melchor Puig . . 1240'29 223'25 66'42 950'62
J. Martí Pedros . . 263'22 47‘37 7'13 198'72
Alberto Costa . . 799'78 143'96 53'76 602'06
José Comes . . . 647'30 116'51 41'89 •188'JO

lac Andrews y C.‘ 45'25 8'14 2'82 3 » 29
Cooper.’8 W. Society. 1939'77 349'15 122'37 1468'25
Blas Aranda Morand . 253'37 45'60 3'83 193'94
José Riera. . . . 904'21 162'75 6íJ‘(72 675'44
José Noguera . . 336'22 6052 20'68 255'02

Ícente Signes . 222'80 40'10 13'28 169'42
Matías Signes . . 262'08 47'17 17'16 197'75
H. W. Pollock . . 779'65 140'33 46'54 592'78
J. B. Domencch S. A. 2777'08 498'92132'33 2145'83

Sumas. . . 13349'83 2401'94 801'80 10146'09

De estos documentos se desprende con vna claridad me
ridiana que en 1925 la Unión Comercial e Industrial cobró el 
diez por ciento de los fletes de la pasa destinada a Ingla
terra, y, deducidos los gastos, entregó el sobrante a los ex
portadores proporcionalmer.^e a la importancia de lo embar
cado por cada uno y que en 1926 también se repartieron los 
exportadores que se separaron de la .Unión Comercial e In
dustrial lo que en concepto de retornos Ies coi respondió en 
proporción a sus respectivos embarques.

Ademas, I» .’nión Comercial e Industrial acordó en la 
sesión celebr. da por la Junta General el 27 de Septiem*'-' ’ *£
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1926, que en «el caso en que no cohste 
que hay retornos en algún barco para 
Londres, Liverpool y Bristol, se entien
de que éste ha sido el DIEZ POR 
CIENTO del tipo de flete eñ pasa y al
mendra».

¿Por qué razón, sin que las circuns
tancias variasen, no se han pagado los 
retornos correspondientes a las tempo
radas 1927, 1928 y 1929 en que ha fun
cionado la Cámara Oficial. Pasera de 
Levante?

¿Podrían decirnos el Presidente y 
Vocales del Comité de la Cámara Pase
ra señqjes don Eduardo Milla Agustín, 
don Carlos Bosch Díaz, don José María 
Mengual y Mengual y don Andrés Cha- 
bas Lattur, cuyo Comité suministró TO
DOS LOS VAPORES QUE CARGA
RON PASA PARA INGLATERRA, 
prohibiendo que los socios de la Cáma
ra embarcaran en cualesquiera otros 
buques, dónde ha ido a parar el diez 
por ciento de todos los fletes?

Como las casas Mac Andrews, Gime- 
no y Trasmediterránea que fueron las 
únicas que durante los tres años de 
existencia de la Cámara suministraron 
vapores, cuya solvencia y respetabilidad 
no ofrecen duda para nadie y tenemos 
la absoluta certeza de que, vapor por 
vapor, enviaron a sus representantes en 
Denia el importe de los retornos, ¿po
drían decirnos los señores don Faustino 
Casaudoumecq y don Diego Ivars Ca
brera, a quiénes han entregado las can
tidades que para pago de retornos reci
bieron de sus principales?

EL PAIS ESPERA CON ANSIA 
ESTAS RESPUESTAS PARA HA
CER JUSTICIA.

Víctor Saaveora

Todo comerciante exportador de naranjas debe 
leer

“La Voz del Comercio**
Redacción y administración: Jorge Juan, n.n 7 

VALENCIA

El hilo de Torres Orduña 
nos visita...

El solitario de la calle del doctor Ro- 
magosa nos visitó estos días con carác
ter OFICIAL. No motivó su viaje como 
otras veces girar una visita a sus pose
siones en esta Ciudad. Pudimos obser
var, cumpliendo fielmente nuestra mi
sión de reporteros, que obedecía su 
viaje a cuestiones políticas. El aliado o 
adherido (esta es una cosa que está por 
aclarar) a la política del Conde de Al
tea, siente cierta nerviosidad por la for
ma en que vienen desarrollándose loj 

acontecimientos políticos. Motivó su 
adhesión o alianza con el Conde, sus 
deseos de acaudillar y complacer a su 
centenar de amigos del distrito de De
nia y ahora pasa por el trance doloroso 
de que Jorro Miranda no cede nada en 
el citado distrito... Su caudillaje queda 
reducido al distrito de Pego... ¡Para ese 
viaje no precisaba alforjas el hijo de 
Torres Orduñal

Su visita fué corta, brevísima. Dirigir 
unas palabras de consuelo a sus amigos, 
quienes según referencias autorizadas, 
pidiéronle permiso para quedar en li
bertad... ¡Les llama el intrépido—según 
frase de «El País»—don Miguel Maural 
Les deseamos toda suerte de éxitos en

i su nueva orientación.
El hijo de Torres Orduña marchó sa- 

' tisfecho a su feudo de Pego donde rei
na por ahora paz octaviana, pues ni el 
consorte Marqués de Campo Fértil 
piensa mover sus HUESTES...

Monomanías
¿Por qué extraña fatalidad ha de an

helar el hombre siempre lo que no 
tiene?

i Si preguntamos a un joven barbilam- 
I piño qué desea, nos contestará que te- 
I ner barba; sin perjuicio de protestar de 
| barbero y navajas en cuanto tenga ne- 
I cesidad de utilizar uno y otras.

A los 20 años deseamos tener 25 y 
| en cambie a los 40 querríamos retroce

der a los veinte que en tiempo desde
ñábamos. /o que no tengo un ápice de 
metafá*:o  y que dejo la resolución de 
estoswroblemas a aquellos que tienen 
más noticias ciertas que yo de nuestro 

i destino,’me ciño a decir que el deseo 
existe, y estó basta para mi propósito.

Un buen señor que todos conocemos 
y cuyas aptitudes estaban encaminadas 
a otros menesteres, se empeñó un día 
en ser político careciendo de dotes pa
ra ello; pero a pesar de este pequeño 
detalle, se obstinó en serlo y aún cuan
do no pasó en su larga vida de conce
jal de pueblo, puede oírsele frecuente
mente juntando palabras, hablar de 
conferencias, derechos, monarquía, le
gitimidad, cortes, y mil conceptos más 
de los muchos que en política se usan 
para no decir nada.

Otro, cuyos conocimientos se con
cretan en ser entendido e.i maquinarias 
y derivados de la siderurgia, tiene em
peñado su amor propio en ser presi
dente perpetuo de unu entidad que 
gracias a su acertada dirección hace 
tiempo que va de cabeza y llevado de 
su monamanía de ser todo aque’lo de 

.qué no entiende, se siente «vaporista», 

financiero, liquidador y «protector» de 
toda empresa falta de apoyo. (Lástima 
grande que este gran hombre no se 
quedase en su pueblo!

De haberse quedado, sería a estas 
horas árbitro de alguna exposición con 
lo que hubiera proporcionado dos sa
tisfacciones: una a él y otra a Denia.

Y qué me decís de aquel otro que se 
empeñó en conocer la pasa sin saber 
si ésta era producto natural o consei 
cuencia de una manipulación?

Pero para qué más? Yo que no en
tiendo una jota de escribir, me he em
peñado en dos cosas... y las consegui
ré; Primera: escribir o lo que sea, en 
un periódico.

Segunda: que mi amigo Serrano Pa
trocinio, mi introductor en esta oca
sión, adquiera una enfermedad ep el 
hígado; pues no ha de poder segregar 
la cantidad de bilis que le produzcan 
mis escritos.

Bueno; pues a pesar de sentirlo mu
cho, he de escribir «en los papeles». Y 
que me perdonen los lectores (si los 
tengo) y Serrano si sufre.

Hay dos clases de monomaniacos a 
saber: dañinos e inofensivos. Los pri
meros son aquellos a que hago referen
cia anteriormenfe, puesto que sus mo
nomanías son más o menos lucrativas y 
redundan en perjuicio de la sociedad; 
y estos son los que a mi entender de
ben ser eliminados de la categoría de 
ciudadanos y obligados a trabajar en el 
oficio para que fueron predestinados.

Los segundos es ya otra cosa. Si a al
guien perjudican es a tftlos mismos y 
no debemos meternos con ellos porque 
sus monomanías no causan más que hi
laridad.

Tengo muchos amigos de esta clase. 
Uno de ellos, obeso él, bueno hasta la 
pared de enfrente, simpático y «hom
bre», se siente gran filólogo y tiene 
buen cuidado de no caer en redundan
cias. No le oiréis nunca truncar las 
frases y sufre de verdad si alguien me
nos erudito que él, tiene la desgracia 
de pronunciar palabras tales como «fi- 
nicular», «cremellera» y «consumación» 
(esta última por consumición).

Otro, también buen amigo, ilustrado, 
con su titulo del que hace el mejor uso, 
tiene la monomanía de entender el jue
go del dominó mejor que nadie. Y yo 
no lo pongo en duda; pero da la casua
lidad que por influencia de algunos mi
rones que tienen «pato», casi siempre 
pierde la partida.

Otro, que con una cara que es un in
sulto, cargado de años y otras cosas, 
tiene la pretensión de ser el más guapo 
de la población; sin duda porque no se 
ha mirado a! espejo ni se ha visto lo» 
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andares (dice que anda mal porque fie* * 
ne1 callos).

Y para qué seguir. No acabaríamos 
nunca.

Yo me permito recomendar a todos 
que no pretendan ser otra cosa que 
aquello que por destino divino deben 
ser. Especializarse en algo y ser pro
ductores de una cosa; pero producto
res, no parásitos.

Y para dar el ejemplo os prometo 
escribir otro articulito en el número 
próximo después de exclamar con toda 
satisfacción: ¡Oh qué placer! ¡Ya soy 
periodista!

M. iu: L.

Asteriscos
• La costumbre de llamar a los artis

tas al final de los actos—escribe «Le 
journal» de París—tiene un origen mu
llo más reciente de lo que se cree. Da

ta de 1743, año en el cual se estrenó 
Merope», de Voltaire, en la Comedia 
rancesa. Entonces se produjo un he
lio inusitado. El público, en medio de 

•,-randes aclamaciones, llamó por su 
■•robre al autor para que recibiera per- 

s-talmente los aplausos. Se le buscó 
turante un buen rato, y, por f n, fue ha

llado escondido en un pakg£/oitaire 
no estaba acostumbrado a a^Vllas ma
nifestaciones, y, no compre*endo  su 
sentido, se ocultó para huir depilas. Al 
convencerle sus amigos del emws’asn’.o 
de los espectadores, salió a1 ccí-nari ), 
y fue el primer autor acia nadofcn per
sona». •

«♦ *
Los mercados de la Roma antigua se

rán acondicionados para ser visitados 
después de haber terminado los traba
jos de excavación que se realizan. El 
gobernador de Roma autorizará a ios 
vendedores de flores para que ejerzan 
su comercio bajo las antiguas arcadas 
'■n donde los romanos hacían sus tran
sacciones.

* *
Una prueba de la vida pujante y del 

deslumbrante resplandor que dió al tea
tro nacional el genio extraordinario y la 
pasmosa fecundidad del «Fénix de los 
Ingenios », Lope de Vega Carpió, es 
que cuando empezó a escribir solo 
existían en España dos compañías am
bulantes de cómicos, y a su muerte po
dían contarse hasta cuarenta, compues
tas en total de más de 2.000 personas.

» ♦ ♦
Dicen los periódicos que frente a Ci- 

vitavechia se ha descubierto un banco 
<!-» coral que se extiende a más de un 
kilómetro y que es de gran riqueza.

Añaden que es muy raro encontrar

Postal de la semana
—■ ■■ o

¿SIN HOMBRES?

Hay quien dice que la mayoría de los hombres murieron en la 
Gran Guerra, lo que equivale a decir que hoy por hoy, quedan po 
eos hombres sobre la faz de nuestro planeta.

No negaremos semejante suposición, pues la vida nos pone dia
riamente frente a seres que, con la indumento de hombres, dan lu
gar a toda clase de equívocos. Quizá los continuos triunfos del 
feminismo se deban a la necesidad, cada día mayor, de que la mu
jer vaya llenando huecos que los hombres abandonan porque bus
can derroteros distintos a su propia razón de ser.

Hasta en una fiesta tan viril, como es nuestra fiesta de toros, 
vemos diariamente enfrontados con las reses, a verdaderos muñe
cos de mazapán, que titulándose así mismos estilistas, no hacen 
más que fiorituras hijas del miedo, sin que asome por parte alguna 
el macho, el hombre de valor que sale a los ruedos a jugarse la vida 
cada tarde, bajo el sol luminoso, enardecidos por el aplauso de la 
muchedumbre.

En el campo del arte, vemos ñocos, contados destellos áe genio 
creador. Hoy todo son filigranas efectistas, pero de escasa o nin
guna enjundia, dando origen a escuela-i de vanguardia, que no son 
otra cosa que ¡a confesión dé impotencia para realizar obras gran
des, o esterilidad para dar a luz una labor artística que asombre a 
las gentes.

¿Dónde están los hombres? ¿Cuántos quedan? Al cabo de los 
siglos, hoy saldría de nuevo Diógenes, a buscarlos con su linterna, 
en pleno día.

Perneo Esteve

MARSAL - Fotógrafo
Canalejas, 6. - DENIA

Esta casa acaba de recibir los últimos modelos en aparatos eléctricos 
de P A D I O de varias acreditadas marcas.

ASISTA A LAS AUDICIONES QUE DA TODOS LOS DIAS 

Aparatos completos desde 1OO pesetas

Gramófonos-y discos — — — Aparatos y material fotográfico
VENTAS AL CONTADO Y A PLAZOS

bancos de coral al norte del mar Tirre
no, pues el coral italiano se pesca casi 
únicamente en el golfo de Nápoles y 
en él estrecho de Mesina.

Los bancos existentes en el Medite
rráneo se encuentran todos en las cos
tas de Africa y en el archipiélago grie
go.

* * .
La venta en subasta de grabados de 

los siglos XV al XVÍ1I en casa Boerner 
ha sufrido un» depresión económica 
por parte de los compradores de Ale
mania y Norteamérica.

Los compradores de Suiza y Holan
da figuran en primer lugar. Un San Hu

berto de Durczo alcanzó la suma d; 
veintitrés mil quinientos marcos; 
«Muerte de un caballero», también de 
Durezo quince mil quinientos marcos; 
un cuadro de Meckenem diez mil mar
cos.

BILARL

Diríjase toda la correspondencia a la Re

dacción:

Marqués de Campo, 27, pral.

DENIA
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Papirotazos
Después de una excursión por Anda

lucía llegó a esta ciudad el «Pollo de 
las corbatas». En la estación esperában
le varíes amigos entre los que se desta
caban, por ser tristemente populares, el 
«Chico de los retornos*  y el «Viejo de 
la destilería*.

Fiel cumplidores de nuestra misión 
de reporteros hemos averiguado los 
motivos que impulsaron al «Pollo de las 

‘corbatas*  a realizar su excursión. Fué a 
consultar a unos lamosos «pelotaris bil
baínos*  que accidentalmente se halla
ban en la tierra de María Santísima vi
sitando la Exposición, sobre la conve
niencia de que le instruyesen de ciertos 
pequeños detalles pues precisa jugar un 
partido obligado por la afición y por 
las picaras circunstancias... Viene el 
«Pollo de las corbatas*  muy satisfecho 
y muy entrenado. Explicó a sus íntimos 
la forma en que s¿ jugará el partido y 

quedaron encantados... Hay expecta
ción.

¿Qué opinan de todo esto don San
tiago, don José y don Enrique?

♦ 
» «

Asistimos al llamamiento de don Jai
me Llobell. Fuimos al teatro Cortis a 
escuchar al señor Llobell y a un repre
sentante de la clase obrera sobre la 
conveniencia de que la pronta termina
ción de nuestro Puerto sea cuanto antes 
una realidad. Eramos unos cincuenta, 
escasos, los asistentes a tan importante 
acto. Una vergüenza. Somos incorregi
bles.

La crisis obrera en el pueblo del Mar 
es cada día más aguda. El Puerto seria 
una solución. ¿A qué obedece esa frial
dad del elemento obrero ante mejora 
tan necesaria, tan precisa? Nosotros va
riamos con gusto que la verdadera t^- 
presentación de & clase obrera explica
se sus motivos ala opinión que tan in
trigada está por esa conducta tan inex

plicable. Las columnas de La Palabra 
están a su incondicional disposición.,

♦
* «

El nombramiento de Alcalde de Ca
llosa de Ensarriá a favor de don Juan 
Ronda ha dado lugar a sabrosos y pin
torescos comentarios... ¿Qué grupo po
lítico representa el señor Ronda? Según 
el hijo de Torres Orduña ese Alcalde 
es suyo... Según Jorro es suyo... Según 
Pedro Grau es suyo... Según los mal 
intencionados es de Ruiz Valarino... Se
gún otros fué de Corral y sigue...

Todos están en un error. El señor 
Ronda es de Callosa de.Ensarriá. Ami
go de Jorro, del hijo de Torres Orduña, 
de Ruiz Valarino y sobrino de Pedro 
Grau y antes que nada un enamorado 
de la «valerosa*.  ¡¡Que Dios te la con
serve, monínll

Barón di-: Bristol

SUSCRÍBASE A

LA PALABRA

» I ' "1 ®
—' ¿Cuándo piensa pagar Don «—

Eduardo Millá Agustín, las pesetas

que durante su permanencia al frente de los destinos de 

la disuelta Cámara Pasera de Levante

-i MALVERSÓ? r-
* I I *
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BUIT RE S
--------------- O---"

En la Costa del Sol y en lugar desta
cado por un monte de leyenda, se alza 
un pueblecillo de agarena ejecutoria.

Sus blancas casitas, que evocan un 
pasado modesto, contrastan con edifi
cios de moderna factura.

Los pueblos, como los hombres, en 
su constante afán de renovarse, sacrifi
can a su transformación el relicario de 
su propio ser.

Esta profanación a- que obliga la mu
danza de tiempos y costumbres, podrá 
ser característica de progreso, pero pa
ra los que sentimos la tradición en toda 
su subyugadora grandeza, cualquier pa
so hacia adelante, que borre la huella 
del pasado, será como hemos dicho» 
equivalente a una profanación.

Un pueblo renegrido por la acción 
de los siglos, que logre transformarse 
en ciudad moderna, pese a la lógica, 
nos parecerá siempre una imagen del 
Redentor crucificado, cuyas laceradas 
« arnés se hubieran cubierto con un 
abrigo de pieles o un trajf de estiliza
do corte, debido a la tijera del más 
afamado de nuestros sastres.

Tal era el pueblo de nuestro cuento.
Sus habitantes, raza de titanes, cuya 

laboriosidad era capaz de conseguir ios 
mayores milagros, habían logrado la 
mudanza.

Era que cada uno de los que nacie- • 
ron en la privilegiada tierra, sentíase li
gado a ella por un afecto filial, acen
drado hasta la exageración, y al distri
buir los beneficios que su trabajo ha
bíale producido, señalaba como volun
tario tributo, una buena parte de sus 
ingresos, para que la comunidad del es
fuerzo, lograra la transformación de las . 
angostas callejas en amplias avenidas, y j 
que a la vieja cabaña de respetable his- I 
toria, sucediera,la confortable mansión 
en que los herederos de los modestos 
fundadores del lugar, colocaran como 
glorioso airón de su laborioso empeño, 
la bandera del progreso.

A esta raza de luchadores’infatiga- 
bles pertenecía Ramón.

Ramón era un mozo hercúleo, alma 
de niño y cuerpo de cíclope, de los 
que, a juzgar por la marcha ascendente 
que logran en la vida, parecieronjnacer 
ungidos por la divinidad, para las más 
altas emjjresas.

En el qiomento en que comienza esta 
historia, Ramón, es un S modestísimo 
obrero, pero, no el hombre máquina, 
que sin poner inteligencia alguna en su 
trabajo se limitq a pumplir mecánica

mente las órdenes que recibe, sino e( 
hombre cerebro, que, sea cual fuere la 
esfera en que desarrolla sus activida
des, por modestas cue estas sean, pone 
en su labor, afanes de superación.

Esta virtud, que en tierras más propi
cias, logró opimos frutos, sacando del 
anónimo los nombres de Rockfeller. 
Roosevelt, Laurence, Smith, etc., no 
tardó en producir efecto en la vida de 
nuestro personaje.

Ramón, cuya excepcional voluntad se 
había hecho para vencer, se preparó 
para la lucha y, gradualmente, subien
do primero poco a poco y más tarde en 
vertiginosa carrera, logró al cabo de 
treinta años de constancia verse con
vertido en un hombre de negocios, cu
ya firma, a] pie de un cheque, podía re
presentar un puñado de millones.

Mas lo que la Fortuna le donó pródi
ga, hubo de negárselo la Naturaleza. 
Ramón no tuvo hijos.

El amor que consagró a la modesta 
compañera que, en sus años juveniles, 
se unió al luchador, no tuvo frutos.

El forjador de millones que había 
conseguido dominar mercados e impo
ner su firma en el mundo de las finan
zas, no había podido lograr un don, del 
que tan pródiga es la Naturaleza hasta 
con los más humildes.

Pero el Destino, cuya predilección 
por nuestro hombre no deja lugar a du
das, quiso compensarle.

Los hijos de su hermano, serían su
yos. Su educación corría de su cuenta. 
El necesitaba sentir a su lado la cariño
sa solicitud de los jóvenes para alentar 
en la lucha.

Ramón vió cumplidos sus anheles.
Los sobrinos, preparados para secun

dar la acción de su protector, se con
virtieron en poderosos auxiliares de sus 
empresas y, a partir del momento en 
que la fusión de actividades aumentó el 
esfuerzo, la prosperidad llamó con ma
yor insistencia a las puertas del antiguo 
obrero, que había sabido sembrar en el 
corazón de los por él educados, la fe
cunda semilla de una voluntad firmí
sima.

Con satisfacción inmensa y gracias a 
la colaboración de los jóvenes, rama 
del mismo tronco, el pueblecillo de es
tirpe agarena que en un lugar destaca
do por un monte de leyenda, se levanta 
en la Costa del Sol, pudo envanecerse 
de ser cuna de grandes empresas y se
de de una de las más vastas organiza
ciones comerciales del mundo.

Los negocios iban en auge, los éxitos 
sucedían a los éxitos, y Ramón, recor
dando sus principios de asalariado, era 
providencia de los pobres y protector 
de los laboriosos. «

Pero... un pensador ha dicho que la 
Felicidad no se ha hecho para los hom
bres... Nada más cierto. Cuando menos 
podía esperarse, la Pálida besó la fren
te del trabajador incansable, y éste do
bló la cabeza para no erguirla jamás.

Al olor de la carne muerta no tarda
ron en aparecer los buitres.

Una misión destructora les animaba y 
no era cosa de detenerse a considera
ciones sentimentales, que hurtaran a 
sus picos hambrientos, el botín que es
peraban de su macabra misión.

La modesta compañera de Ramón, 
trocada por el esfuerzo de todos en 
viuda del ilustre hombre de negocios, 
tenía dos hermanos.

Los buitres, que jamás habían recor
dado la existencia de la buena señora 
en los años de prueba, sintieron des
pertarse en sus corazones un afecto en
trañable, y al enterarse de que el «po
bre Ramón» había desaparecido para 
siempre, dejando tras si una estela de 
millones, corrieron a amparar a la que 
llevaba su sangre y a la que en modo 
alguno podían dejar sola ante tamaña 
tribulación.

Y, cuando aún el cuerpo de Ramón 
no había gozado de la paz de la tierra, 
el aleteo trágico de las aves de rapiña, 
puso una nota de apariencia sentimen
tal a las fúnebres exequias.

Han pasado unos meses. Los buitres, 
señorones que habitan en la ciudad y 
que a ella deben restituirse para seguir 
su vida de innominados funcionarios del 
Estado, cuya personalidad se limita a 
ocupar un número en el escalafón y un 
lugar en la nómina, se ven en el trance 
de plantear el problema que las Ihvó, 
en su vuelo funesto, al pueblecillo de 
agarena estirpe, que en la Cosía del 
Sol se levanta amparado par un monte 
de leyenda.

Su hermana no debe permanecer en 
el pueblo!... La pobre se ha quedado 
tan sola!... La capital le ofrecer i mayor 
lenitivo a su pena!... y ellos podrán 
atender más solícitamente a su cuida
do!...

Lo primero que debe hacer liqui
dar los negocios. Convertir las fincas, 
fábricas, almacenes y cuanto signifique 
dinero en valores del Estado que le 
proporcionen una renta segura sin pre
ocupaciones mercantiles...

La viuda de Ramón duda, titubea, no 
se resuelve a aceptar lo que ella consi
dera un desacato a la voluntad de) di
funto.
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Recuerda que los mayores afanes de 
su esposo estaban en la lucha, sabe que 
sus sobrinos defienden denodadamente 
las empresas a iu cargo, y meditando 
en que la clausura de los almacenes de
jaría sin pan a numerosas familias que, 
desde hace muchos años, laboran a la 
sombra de la casa de Ramón, defiende 
el patrimonio de éste alentada sin duda 
por el espíritu del muerto.

Pero los buitres arrecian en el ata
que. No se resignan a perder la presa 
y, poniendo en juego las armas de la 
ternura y del cariño que, saben pueden 
llegar a herir el corazón de su herma
na, consiguen de ella plenos poderes 
para decidir su suerte.

La noticia cae en la pequeña ciudad 
de agarena estirpe que duerme plácida 
en la Costa del Sol, con la equivalencia 
de una catástrofe.

Los naturales del país miran con ojos 
desorbitados a los buitres que, sin otras 
miras que las de su egoísmo, pretenden 
anular la obra del «pobre Ramón».

No debe abandonarse’la posibilidad 
de que la viuda legue a su i” jerte 
cuanto posee a sus hermanos. Ellos tie
nen a ello un legítimo derecho. Dere
cho de sangre.

A pesar de haber prestado su con
formidad, la compañera del luchador 
duda todavía.

Los buitres a cuya vista no se escapa 
el peligro de ver fallidas sus ilusiones, 
deciden precipitar la solución y una 
mañana, amparados por el poder nota
rial que blanden en su diestra como ar
ma destructora, se presentan un los al
macenes a disponer su clausura.

Pero algo ha de frustrar sus propósi
tos. En el suntuoso despacho de la di
rección, hoy ocupado por los sobrinos 
del difunto, un retrato de Ramón pare
ce mantener su espíritu.

Los obreros se amparan en torno de 
los que sucedieron al luchador infatiga
ble, y éstos, como obedeciendo la voz 
de su protector, se aprestan a defender 
bravamente lo que tantas fatigas costó 
crear.

La discusión entre expoliadores y ex
poliados alcanza caracteres de tragedia.

La raza de rebeldes surge potente en 
cada uno de los que siguieron a Ramón 
en su lucha por la fama. Cada uno cree 
tener su participación, por pequeña que 
sea, en lo que el egoísmo de los buitres 
pretende destruir y, resueltos a defen
der lo suyo—trabajo, nada más que 
trabajo—se unen en el clamor de la 
| rotéala, con los ojos centelleantes de 

■Ira.
El momento es de peligro. Los bui

tres, temerosos de la represalia, bajan 
la vista y salen de los almacenes, ame
nazando tomar medidas judiciales.

RIBES Y COMPZ
CONSIGNATARIOS DE BUQUES

Dirección Telegráfica; RIBES Teléfono: núm. 6

Mo taml para Italia, Génova j Iriesle
Servicio bisemanal por la balandra- 

motor

UTIEL
l’ARA

MARSELLA. GÉNOVA y TRIESTE

en combinación c.>.i l.is rápidas y acreditadas líneas IBARKA y ADRIA des
de Valencia.

También se admiten tra abordos para otros destinos a fletes convencionales.

Los trabajadores se encojen de hom
bros.

Los herederos siguen su laboriosa 
misión.

Ha triunfado el espíritu de Ramón.
Diríasc que en el retrato que preside 

el despacho, el rostro del fundador de 
la casa, dibuja una de sus característi
cas sonrisas de optimismo.

Gaijrih. Oh Mhüina

.^au/ino ij/fartí
SASTRE

Plaza Porchets, 2.—VALENCIA

SE RUMOREA ...
QUE Jaimito Jorro tenía la pretensión 

de ser Diputado como papá...
QUE éste convencióle desistiese de 

tal pretensión por no estar <el hor
no para bollos...'»

QUE don Pedro Grau está muy oron
do de ver alcalde a su sobrino...

QUE ello le hace concebir la inislón 
de que «volverán las oscuras golon
drinas...»

QUE no faltan incondicionales que ya 
ven al célebre «monosipal» con un 
capazo al hombro repartiendo calde
rilla entre los «de casa...»

QUE el 2 del actual pronunciará un 
discurso en Alicante don Miguel 
Maura...

. QUE la noticia ha conmovido a nnes- 
; tro muy querido don Albino...
i QUE ha dado orden que le. dejen el 
j

FORD como nuevo...

QUE le acompañan sus dos secreta
rios particulares, el bolchevique Ma
nolo y el concejal «sancista señor 
Reig...

QUE llegó el Marqués consorte Cam
po Fértil...

QUE le esperaban en la estación los 
dos Juanes... er de Zeviya y er de 
acá...

QUE no trajo ná de nú...
QUE pú eso bien estaba donde esta

ba...
QUE el teniente de alcalde señor Al

fonso lució la «valerosa’, de segun
da categoría el domingo por la ma
ñana...

QUE llevaba como guardias de honor 
al concejal señor Casaudoumecq y 
otro señor concejal cuyo nombre no 
recordamos...

QUE don Luís Devesa está hasta la 
mismísima coronilla del carguito que 
por su avanzada edad le cayó en 
suerte...

QUE de muy buena gana lo tomaría el 
amigo Sauz, y otro señor concejal 
cuyo nombre no podemos recor
dar...

QUE basta de rumores...

Corri-vhdii i:

Imp. Comercial.-San Fernando, 34, Alicante.
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Clínica dental
©' © ©'

| iuis Sobrecases

CORONAS, PUENTES

APARATOS GARANTIZADOS

Calle Marqués de Campo, 2

DENIA

JO AII LOONmi S. A.

Grandes existencias en cajas supe

riores para

Pasa y ^Naranja
a precios reducidos.

Ventas al contado y a pagar en 

temporada.

Confitería, Pastelería
y Fábrica de Chocolates

Antonio Agulló

D ENI

Cop, 17 y Diana, 20

Teléfonos 72 y 73

Se reciben encargos de todas clases

garantizando calidad y pureza.

SALVADOR SALORT. - DENIA
PLAZA DEL MERCADO

Gran Comercio de Mercería y Paquetería

Antes de hacer vuestras compras no dejeis de visitar esta casa, donde hallareis las i'itimas novedades en los artículos 
de venta y a precios increíbles. Su propietario, amable en sumo grado, no permitirá que por cuestión 

de precio ni calidades vayais a otra casa.

Banco Español de Crédito 
----------- &------------

Capital: 100,000.000 de pesetas.

Reservas: 41.509.236 «

J. Gavilá Fenol!

Consignaciones de buques,
Fletamentos Seguros

Sucursal de Denlo: Calle Marqués de Cmpo

INTERESES QUE ABONA
Cuentas corrientes........................ 2 y medio por 100

CAIA DE AHORROS .... 4 *100

Consignaciones a un año ... 4 y medio » 100

Teléfonos Dirección telegráfica:

Núms. 64 y 80 GAVILÁ

Calle Sandunga, 64 y 66. - DENIA

Disponible
Más de 300 sucursales en España

Este número ha sido visado por la cordura Imprcnti Corrercial; San Fernando, 34.—Alicmtc
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Francisco García
Corredor de fincas, matriculado

© © ©

Préstamos hipotecarios

© © ©

Compra - venta de fincas rústicas y 

urbanas.

©

Pedro Esteve, 28.-DENIA

Teléfono n.” 110.

José Puig
FRUCHTHAUS

Stadtdeich, 27

HAMBURGO1

Consignación de toda clase de fru’as

Dirección telegráfica:

«PUIGORANGE» HAMBURG

£asa Pepe

BAR
?

APERITIVOS EXQUISITOS

TAPAS IDEALES

'tfioA de /<íj ✓//íyii/’i’.i tnaictiJ

Callo de Diana, n." 22

DENIA

¡Alto, señores! Ta 1er de Encuademación
EL CONOCIDO TABLAJERO

Andrés Caselles Mateu
EXPENDE TODOS LOS DIAS

CARNE FRESCA

Luis de Armiñan, 4 y Mercado

DENIA
¡NO CONFUNDIRSE! ¡

[O¡ '.jl-7T~'

Bailolomé Oevesa
tamos - poli.htos - periódicos

NOVELAS - PROTOCOLOS - REVISTAS
1 ________

CENTRO DE SUSCRIPCIONES

* Historiador Ohabás, 14 

DENIA j

Agente para !a venta de Gas-Oil

Drogas, Paquetería, Perreteria, 

Perfumería y Coloniales.

S.»t delegado para la venta de cerillas y fósfo
ros del DiíJ’ilo.

José Salón Moncho
Teléfono 29 

Telogramas: SALORT

PLAZA DE LA CONSTITUCIÓN

DENIA

losé Simó Vives

fábrica de cjuguetes

“SPORT’

CALLE SANDUNGA, NÚM. 9

DENIA

La preferida del mundo elegante 

¿Quién...?

SASTRERÍA

MORATÓ
PAÑOS INGLESES

CALLE CANALEJAS, NÚM. 6

DENIA


